
EL RENACIMIENTO DEL
DOCUMENTAL DRAMÁTICO EN
ESPAÑA: ASALTAR LOS CIELOS
Asaltar los Cielos es el primer
documental que se estrena tras la
Transición sin hacer gala de
oportunismo político alguno, como
había sido tendencia hasta entonces
(El Proceso de Burgos, Dolores),
tratando de justificar y ensalzar
movimientos y personajes políticos
concretos.

En este contexto altamente
pol i t izado de  creación de
documentales, en 1996 se estrena
en cines Asaltar los Cielos, de Javier
Rioyo y José Luis López Linares.
Carente de pretensiones políticas,
atrae al público y se convierte en un
éxito de taquilla. Este estilo
despolitizado de Asaltar los Cielos,
un documental dramático que tiene
gran éxito de audiencia, provoca que
un año después se estrenen en
España otros documentales
siguiendo esta tendencia. Asaltar
los Cielos es un documental
dramático porque en el guión se
distinguen los esquemas dramáticos
y narrativos propios de un producto
cinematográfico de f icción:
paradigma argumental, ejes de
acción, personajes, recursos
narrativos, y ante todo la utilización
del drama para apelar a los
sentimientos de la audiencia. Éstos
documentales se apartan de los de
divulgación histórica con un carácter
eminentemente didáctico, con
estructuras más
sencillas, más concretos, claros y

carentes de recursos narrativos
dramáticos.

Esta separación entre documentales
didácticos o explicativos y productos
cinematográficos dramáticos se
observa desde los inicios mismos
de la historia del género documental
con los debates en el seno de la Film
and Photo League. En este sentido
e n c o n t r a m o s  p o r  e j e m p l o
documentales dramáticos como los
realizados por Robert Flaherty frente
a las creaciones documentales de
ca rác te r  d idác t i co  de  l a s
expediciones francesas a África de
la misma época; los documentales
de Frank Capra (Serie Why We Fight)
o el moderno When We Were Kinas
(Leo Gast ,  1996) ,  f rente  a
producciones didácticas típicas del
período de guerras como El
Camarada Fusil o El Manejo de la
Ametralladora; los documentales
de naturaleza de Disney frente a los
documentales de naturaleza
convencionales...

Los filmes de ficción de carácter
comercial proceden según unas
premisas dramáticas, patrones
universales clásicos que facilitan la
creación de  argumentos  y
personajes. A través de este análisis
se pretende mostrar que los
documentales dramáticos tienen una
estructura equivalente a la de los
filmes de ficción cuya principal
función es entretener.

Asaltar los Cielos se estudia para
ver en qué medida cumple con
dichas premisas dramáticas. Cada
película de ficción ofrece como
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mínimo tres relatos dentro de un
mismo argumento. En primer lugar
la trama clásica: la historia del
protagonista; en segundo lugar las
relaciones que mantienen los
personajes, que se denominan
subtramas y en tercer lugar la
evo luc ión  in te r io r  de  los
p r o t a g o n i s t a s  ( a r c o s  d e
transformación de los personajes).
En estos tres casos la trama maestra
es la que marca siempre el desarrollo
del argumento.

Según Patricio Guzmán el género
documental cuenta con una serie de
recursos narrativos propios que le
permiten transmitir una historia y
cargarla con sentimientos ya que
según el autor “una película
documental muy rara vez funciona
sin sentimientos”.

Éstos recursos narrativos son: los
personajes, los sentimientos
evocados, la acción, el conflicto
entre personajes, la voz del narrador,
las entrevistas, las imágenes, la
música, el silencio; y se tratará de
vincularlos con los esquemas
estructurales y emocionales propios
del cine de ficción.

La crítica acogió el estreno de
Asaltar los Cielos con los brazos
abiertos y elogió a sus directores,
Rioyo y López Linares, por su
trabajo. El documental fue calificado
por su labor de investigación y
d o c u m e n t a c i ó n  c o m o
“imprescindible”, “fascinante
ópera”, “documento memorable e
indispensable” por la luz que
arrojaba a la oscuridad que envolvía
el asesinato de Trotski. Sin embargo
la crítica y el público también
supieron
apreciar uno de los aspectos que los
autores querían enfatizar, que era
crear un documental con tintes de
producto cinematográfico de ficción.
“Es impresionante observar el detalle
con el que Javier Rioyo y López
Linares convierten su documento
en casi un “thriller” que sigue las
huellas de un personaje tan complejo
como Ramón Mercader [...]” escribe
el crítico de cine del diario ABC E.
Rodríguez Marchante. La misma
opinión mantienen otros periodistas
como Javier Pradera quien afirma
en El País que “la película tiene el
interés de un buen thriller y la
calidad de un excepcional
documental  his tór ico [ . . . ]”

María Ulled Farkas, Universidad
Complutense de Madrid,

desembre 2006.
(Doc On-line núm 01,  pt 23-61)

Hace 80 años, a finales de octubre
(según el viejo calendario ruso; 7 de
noviembre, según el occidental) de
1917, se desató en San Petersburgo
una cadena de acontecimientos
políticos de dimensiones colosales,
que puso patas arriba el curso de
este siglo. El estratega, alma y cabeza
de aquel Octubre que convulsionó
al planeta, era un judío ucraniano
de 37 años llamado Bronstein, que
14 años antes cambió su alias de
estudiante sublevado (Pero, que
significa Pluma) por el nombre de
un campesino muerto llamado
Trotski, con cuyo pasaporte sorteó
el acoso de la policía política zarista,
la Ojrana, y huyó a Europa
Occidental. Casi 22 años después
de Octubre, Bronstein-Pero-Trotski
murió en su fortaleza casera de
Coyoacán, México, asesinado por
un atildado individuo que se hacía
l l a m a r  J a c q u e s  M o r n a r d ,
diplomático belga; aunque otras
veces se autopresentó como Jackson,
comerciante canadiense. Llevaba
consigo, cuando logró situarse detrás
de la nuca de Trotski, tres armas: un
cuchillo, una pistola y un zapapico
de montañero. Usó este con
precisión y por el lado puntiagudo,
lo que indica prontitud de decisión
y adiestramiento, pues su tarea iba
más allá que matar a un hombre
experimentado en sortear la muerte.
Su encargo era ciertamente matar,
pero si erraba -como erraron las 400
balas con que David Alfaro Siqueiros
y sus pistoleros estalinistas
convirtieron en un colador la cama
del líder de Octubre, que escapó con
un rasguño en un dedo- no podía
fallar al menos un golpe: el
destinado al cerebro de Trotski: si
este sobrevivía, que no sobreviviese
su portentosa inteligencia, única del
mundo que Stalin -déspota
aniquilador del bolchevismo, que
encarnaba su víctima- no toleraba
que siguiese funcionando.

Hay varias versiones de cómo y
quién descubrió la identidad de
Mornard, pero la más verosímil es
que fue Julián Gorkín, exiliado
español conocedor de rostros y
entretelas del partido comunista,
quien al ver la fotografía del asesino
llamó al policía Salazar, encargado
de investigar el homicidio y le dijo
que su hombre era un español
llamado Ramón Mercader, hijo de
Caridad del Río, una dirigente del
PSUC, estalinista fanática y agente
de la GPU, policía política soviética
que años más tarde se convirtió en
el KGB. La investigación confirmó
el bote pronto de Gorkín, pero el
asesino lo negó hasta que, tras 20

años de condena, salió de la cárcel
mexicana, volvió a Moscú y allí
murió con honores de héroe de la
Unión Soviética por haber
destrozado los sesos de quien la
creó.

Asaltar los cielos saca de un pozo
sin fondo aquella patética marioneta
humana e indaga con hondura y
soltura en un enigma que todavía
tiene zonas imprecisas, como casi
todo lo concerniente a Trotski, cuyo
rastro y memoria fueron literalmente
borrados y barridos por Stalin de la
historia soviética. De ahí que el
documento de Rioyo y Linares -que
se han quemado las pestañas en los
muchos años que les ha llevado
componer esta joya documental-
sobre Mercader y la inquietante
personalidad de su madre, Caridad
del Río, es un filme indagatorio
formalmente muy bien logrado y
con contenidos apasionantes.

La transparencia (precisa y
concernida) de Rioyo y Linares nos
lleva más allá de donde nos llevaron
Losey y Weiss. Asaltar los cielos
arroja luz en ese pozo que, aunque
los libros que ha provocado llenan
bibliotecas,  aun sigue casi
inexplorado. Su aportación a la tarea
de despejar el camino que conduce
a desvelar el silencio que precedió
y siguió al alarido -"Nunca dejo de
oír ese grito", cuentan que contaba
el asesino en letanía obsesiva, tal
vez expiatoria- de Trotski al sentir
que el zapapico de Mercader
penetraba en su cerebro, tiene toda
la pinta de indispensable. Insisto:
indispensable, pues no hay otra
palabra que defina una hazaña de
cine documental que rescata, con
seriedad y humildad artesanal, hilos
hasta ahora no entretejidos de un
acontecimiento conmovedor e
inabarcable.

Ángel Fernández Santos
El País, 8-12-1996


